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A Pollux, a Emilio y a la memoria
de Blas de Lezo y Carlos Estuardo
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LA DIFERENCIA DE CREENCIAS religiosas ha constituido a menu-
do el motivo o el pretexto para mover guerra contra propios y
extraños.

En Europa occidental las últimas guerras de religión tuvie-
ron lugar en el siglo XVII y hoy día son un recuerdo del pasa-
do. Con todo, han dejado un sangriento residuo en los conflic-
tos de Irlanda del Norte, que han prolongado hasta nuestros
días el largo antagonismo entre protestantes y católicos. 

Por lo que respecta a las Islas Británicas, toda
su Historia moderna se ha visto marcada por
el enfrentamiento entre esas dos confesio-
nes cristianas.

En la cara de las monedas británicas
figura la siguiente leyenda latina:

ELIZABETH II D. G. REG. F. D.
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Es decir:

Elizabeth II Dei Gratia Regina Fidei Defensor

En castellano:

Isabel II, reina por la gracia de Dios, defensora de la fe.

Defensora de la fe, pero, ¿de qué fe?
Las creencias religiosas de los ingleses, que se habían man-

tenido sin cambios desde su cristianización hasta principios del
siglo XVI, se vieron sometidas a fuertes vaivenes durante los
siglos XVI y XVII como consecuencia de la Reforma protestante.
Estos dos siglos resultaron decisivos para Inglaterra, no solo des-
de un punto de vista religioso, sino también porque en ellos se
fue gestando su poderío, que tras consolidarse a lo largo del siglo
XVIII la convirtió en la primera potencia mundial del siglo XIX.

El título de «Defensor de la fe» fue concedido en 1521 por
el papa León X a Enrique VIII de Inglaterra para agradecerle
el haber escrito la apología Assertio Septem Sacramentorum1

contra las tesis de Lutero. 
Irónicamente, fue este mismo monarca inglés, defensor de

la fe católica, quien hizo posible el establecimiento de la fe
protestante en Gran Bretaña. En 1534 se proclamó cabeza espi-
ritual de la Iglesia de Inglaterra frente al «obispo de Roma»,
y esta nueva autoridad del rey en materia de religión puso en
marcha una serie de acontecimientos que desembocaron en la
rápida descatolización del país.

1
«Defensa de los siete sacramentos».
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El hijo y sucesor de Enrique VIII, el enfermizo Eduardo VI,
murió a los quince años de edad. Pero su breve reinado había
abierto oficialmente la puerta a las doctrinas protestantes,
favorecidas por sus parientes maternos, los Seymour.

Este triunfo oficial del protestantismo en Inglaterra fue
seguido por una vuelta al catolicismo cuando a la muerte de
Eduardo VI subió al trono su media hermana, la católica María I,
que un año después contrajo matrimonio con Felipe II de Espa-
ña. Pero su reinado, que también fue muy breve, no supuso
más que un fugaz eclipse del protestantismo, que resurgió con
su sucesora, su media hermana Isabel I.

Isabel reinó de 1558 a 1603, y durante su largo reinado de
45 años se consolidó definitivamente en Inglaterra el anglica-
nismo, una forma moderada de protestantismo. El catolicismo
ocupó desde entonces una posición minoritaria.

Isabel I murió sin descendencia, dando así fin la dinastía de
los Tudor, y fue sucedida por su pariente, el presbiteriano2 Jaco-
bo VI Estuardo de Escocia, que pasó a ser Jacobo I de Inglaterra.

A Jacobo I le sucedió su hijo Carlos I, que tras una sangrien-
ta guerra civil fue depuesto y decapitado por orden de Olive-
rio Cromwell. Este abolió la monarquía, instauró la República
(Commonwealth) y con el título de Lord Protector gobernó has-
ta su muerte con poderes absolutos. Cromwell impuso una for-
ma rigurosa de protestantismo, afín al calvinismo y conocida
como puritanismo. Tras su muerte, Carlos II, hijo de Carlos I, fue
llamado por el Parlamento inglés y se restableció la monarquía.

Carlos II murió sin herederos legítimos y fue sucedido por su
hermano, el católico Jacobo II. El nuevo rey siguió una política de
2

El presbiterianismo es el nombre que recibió en Escocia el calvinismo, varian-
te particularmente rigurosa del protestantismo debida a Juan Calvino.
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tolerancia religiosa que fue percibida por la mayoría anglicana del
país como abiertamente pro católica, y a los tres años fue expul-
sado de Inglaterra por una sublevación protestante que, debido a
su escaso derramamiento de sangre, recibió el nombre de Glorio-
sa Revolución. Esta Revolución fue capitaneada por el holandés
Guillermo de Orange, sobrino y yerno de Jacobo, que se convir-
tió en Guillermo III de Inglaterra. Las dos hijas del rey destrona-
do, ambas protestantes, se sentaron sucesivamente en el trono.

Durante el siglo XVI y parte del XVII España había sido la
primera potencia de Europa y, en consecuencia, la principal
defensora de los intereses católicos. A mediados del siglo XVII

la hegemonía pasó a Francia, cuyo rey Luis XIV, como nuevo
adalid del catolicismo, acogió al rey exiliado y le prestó su apo-
yo para reconquistar su trono.

Una expedición naval condujo a Jacobo II a Irlanda, don-
de la mayoría católica de la isla le reconoció como rey. Pero
Guillermo de Orange desembarcó poco después en Irlanda y
derrotó a orillas del río Boyne al rey destronado, el cual regre-
só a Francia y murió en este país en 1701.

Guillermo III de Orange, casado con María II, hija de Jaco-
bo II, reinó en Inglaterra conjuntamente con su esposa hasta la
muerte de esta, acaecida en 1694, y como único soberano hasta
su muerte en 1702, momento en que da comienzo esta novela.

Tras la muerte de Jacobo II, su hijo Jacobo (Jacobo III para
sus partidarios, conocidos como «jacobitas») se esforzó por
recuperar el trono de sus antepasados. El presente relato se

3
Llevados a cabo en 1708, 1715, 1719 y 1745. 4
La presente narración se ciñe por lo general a la realidad histórica. No obstan-
te, algunos de sus personajes son ficticios (principalmente Cosme de Larzáin, su
hijo Diego y Fergus Duncan), y también lo son algunas de sus aventuras, parti-
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centra en estos intentos de los jacobitas3, en el tercero de los
cuales participó directamente España4.

El enfrentamiento entre Francia e Inglaterra adquirió rami-
ficaciones internacionales al morir en 1700 el monarca español
Carlos II de Habsburgo, que al carecer de herederos directos
designó como sucesor a Felipe V de Borbón, nieto de Luis XIV.

La nueva dinastía borbónica de España hizo suya la polí-
tica antiinglesa de Francia. Inglaterra, por su parte, fue apoya-
da por el Sacro Imperio5, gobernado por el emperador Leopol-
do I de Habsburgo, cuyo segundo hijo, el archiduque Carlos,
aspiraba al trono de España. El conflicto se generalizó a esca-
la europea con el nombre de Guerra de Sucesión de España.

El Tratado de Utrecht, que puso fin a la Guerra de Sucesión
en 1713, permitió a la dinastía borbónica afianzarse en España,
pero no devolvió su trono al Pretendiente Jacobo Estuardo. Con
todo, sus partidarios no cejaron en sus intentos de restauración,
que se repitieron varias veces a lo largo de treinta años.

De hecho, la paz que siguió al Tratado de Utrecht fue de
corta duración. Los Borbones de Francia y España, unidos por
los llamados Pactos de Familia, siguieron enfrentándose a la
recién instaurada dinastía inglesa de Hannover. Los ingleses,
que empezaban a perfilarse como una de las principales poten-
cias europeas, se esforzaron por extender su imperio arreba-
tando a los franceses sus posesiones de América del Norte y
de la India, y a los españoles sus posesiones del Caribe y de
las zonas adyacentes del continente americano.

17

cularmente la búsqueda de la tumba de Arturo. Los diálogos de los personajes
históricos han sido novelados por el autor.5
El Sacro Imperio Romano Germánico, heredero del Imperio de Carlomagno, era
un conjunto de Estados de Europa central que existió hasta 1806 y acabó dando
origen a la actual Alemania.
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Las sublevaciones jacobitas de Escocia, dirigidas a resta-
blecer la rama católica de la dinastía de los Estuardo y desha-
cer la unión con Inglaterra, tuvieron lugar en el marco de estas
incesantes guerras.

Pero el movimiento jacobita, independientemente de los
aspectos dinásticos, políticos y religiosos de la contienda, tuvo
para los escoceses de las Highlands6 una connotación mucho
más profunda y vital que la que tenía a escala europea.

Lo que para los highlanders estaba en juego no era simple-
mente un cambio de dinastía o la adopción de un nuevo siste-
ma político. Se trataba ante todo de la salvaguardia de su iden-
tidad y la conservación de su antigua civilización céltica,
agraria y patriarcal, que a lo largo de ochocientos años se había
mantenido sin apenas alteraciones al abrigo de sus montañas
y que ahora se veía amenazada por la civilización anglosajo-
na, urbana y capitalista, próxima a los albores de la Revolu-
ción Industrial.

Esta anacrónica reliquia de la Edad Media en la Europa
del Siglo de las Luces estaba fatalmente condenada a desapa-
recer. Pero no murió de muerte natural, sino violenta, y no
sucumbió sin haber antes luchado con todas sus fuerzas.

En la Plaza del Gran Arenal (Grand Sablon) de Bruselas
se levanta la llamada fuente de Minerva, que desde 1751 brin-
da su agua a aquellos bruselenses que no se contentan con la
que les cae naturalmente del cielo. Está coronada por una
escultura sedente de Minerva, que sostiene un medallón con
las efigies de Francisco I y María Teresa de Austria, soberanos
de los Países Bajos en aquella época.

6
Las Tierras Altas de Escocia, cuyos habitantes son los highlanders.
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La fuente, obra del escultor Jacques Bergé, fue erigida en
cumplimiento de una disposición testamentaria de Thomas
Bruce, conde de Ailesbury7, en agradecimiento por la hospi-
talidad que durante cuarenta años le había ofrecido la ciudad
de Bruselas.

Ailesbury se exilió a los Países Bajos cuando la Gloriosa
Revolución de 1688 expulsó de Inglaterra al rey Jacobo II

Estuardo. El conde, fiel a la dinastía destronada, tuvo ocasión
de asistir durante su largo exilio a tres de los cuatro intentos
de los partidarios de Jacobo para poner en el trono a su hijo y
heredero, el autodenominado Jacobo III. 

A ambos lados de las dos gárgolas de la fuente se puede
leer la divisa latina de los Bruce, de elocuente concisión, que
los Estuardo muy bien habrían podido hacer suya:

Fuimus

7
Thomas Bruce (1656-1741) descendía de Robert Bruce, que en 1306 fue proclama-
do rey de Escocia y fundó una efímera dinastía que dio fin a la muerte de su hijo
David en 1371. La siguiente dinastía que reinó en Escocia, y posteriormente tam-
bién en Inglaterra e Irlanda hasta 1714, fue la de los Estuardo.
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EL 21 DE FEBRERO DE 1702, Guillermo III de Orange, rey de
Inglaterra, Escocia e Irlanda y estatúder de las Provincias Uni-
das8, salió a pasear a caballo por el parque de Richmond. Su
caballo tropezó con un montoncillo de tierra acumulada por un
topo; el rey cayó al suelo y se le desencajó la clavícula. Gui-
llermo fue inmediatamente atendido y se le recompuso la cla-
vícula sin grandes dificultades. Este incidente no habría teni-
do mayores consecuencias de no habérsele ocurrido al rey la
malhadada idea de ordenar que lo trasladaran inmediatamen-
te al palacio de Kensington, distante doce millas de allí. El
carruaje que lo transportó daba tales bandazos que la clavícu-
la se le volvió a desencajar. A su llegada al palacio tuvo que
ser atendido nuevamente por los médicos. Tras esta segunda
8

La República de las Provincias Unidas (vulgarmente conocida como Holanda)
comprendía la zona septentrional de los Países Bajos; la zona meridional (la Bél-
gica actual) seguía siendo española en 1702. El estatúder era en la época que nos
ocupa el dirigente hereditario de la República, es decir, un rey en todo menos en
el nombre.

Capítulo 1
El topo regicida
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intervención, el rey, exhausto, se sentó junto a una ventana de
la Galería Real para deleitarse con la contemplación de los jar-
dines y se quedó dormido. El día era glacial y la ventana esta-
ba abierta. Cuando el rey despertó había cogido frío y hubo de
guardar cama. Tenía los pulmones delicados y esa impruden-
cia le costó muy cara. El 8 de marzo, tras dos semanas de pos-
tración, Guillermo pronunció estas palabras en francés:

Je tire vers ma fin9.

Unos instantes después había muerto. Tenía cincuenta y
un años.

La noticia de su muerte consternó a la mayoría anglicana
del país y a los protestantes de toda Europa, cuyo adalid había
sido Guillermo durante los últimos treinta años de su vida.
Guillermo, en efecto, se había enfrentado con éxito en 1672 a
la invasión de los Países Bajos por el católico Luis XIV de Fran-
cia, había invadido Inglaterra en 1688 para expulsar de su tro-
no al católico Jacobo II y se hallaba al frente de la Gran Alian-
za europea constituida en 1701 contra los católicos Borbones de
Francia y de España.

Por el contrario, y como cabía esperar, la noticia regocijó
a sus enemigos católicos, y muy especialmente a los jacobitas,
nombre con el que eran conocidos los partidarios del rey
expulsado. Estos alzaron sus copas a la salud del caballerito
del chaleco de terciopelo negro, como llamaban al topo que
había provocado la muerte del aborrecido protestante, ya que
no directamente, sí al menos indirectamente.

9
«Me encamino hacia el fin».
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La alegría fue particularmente intensa en Francia, donde
Guillermo era tenido por el peor enemigo de Luis XIV y era con-
siderado poco menos que una encarnación de Satanás.

Catorce años antes, la víspera de la decisiva batalla del
Boyne, una bala de cañón había estado a punto de llevarse por
delante al holandés, y un mensajero excesivamente apresura-
do había acudido a París con la noticia de su muerte. Los pari-
sinos se echaron a la calle y manifestaron ruidosamente su ale-
gría con bailes, canciones e iluminaciones. Poco después se
supo que solo había sufrido una leve herida y que había gana-
do la batalla, por lo que el regocijo popular cesó tan brusca-
mente como había empezado.

Pero en esta ocasión la noticia era cierta: un topo inglés
había conseguido lo que no había podido hacer un cañón irlan-
dés. Los franceses alababan a Dios, vitoreaban a su rey y repe-
tían con delectación este alejandrino de La Fontaine:

Siempre hay necesidad de alguien menor que uno10.

La noticia fue también recibida con entusiasmo en Espa-
ña, donde un año antes había subido al trono Felipe V de Bor-
bón, nieto de Luis XIV. Todos los españoles, viejos y jóvenes,
pobres y ricos, nobles y plebeyos, comentaban jubilosamente
el acontecimiento, algunos de manera más o menos sobria y
otros con mil aditamentos que habían tomado de la imagina-
ción de otras personas o que procedían de su propia cosecha.

En un extremo de la calle de los Tudescos se alzaba una
gran mansión de noble fachada, residencia de los condes de

10
Fábula de El león y el ratón.
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Navaluenga. Una fresca y soleada mañana de principios de
marzo dos criadas conversaban alegremente entre sí en el patio
mientras tendían la ropa recién lavada para que se secara al sol.

—¿Has oído la noticia, Matilde? —dijo la más joven de las
dos.

—¿Qué noticia? —inquirió la interrogada
—Pues que ha muerto don Guillermo de Oreja —le res-

pondió su compañera (así es como interpretaba ella el nombre
de Orange).

—¿Y quién es ese señor?
—Un mal hombre, un hereje, el rey de Inglaterra, un enemi-

go declarado de la religión y de nuestro buen rey don Felipe V.
—¿Y cómo ha muerto?
—Dicen que un topo lo ha matado.
—¡Un topo! ¡Válgame Dios! No creía yo que los topos fue-

ran tan peligrosos. A fe que en adelante me guardaré mucho
de acercarme a uno de esos bichos.

—No pienses que fue atacado por un topo. ¡Pobre anima-
lito! ¡Si solo se alimenta de insectos y de gusanos! Lo que ocu-
rrió fue que el caballo del condenado hereje tropezó con un
montoncillo de tierra que había acumulado el topo a la salida
de su galería, y el Oreja cayó al suelo y se mató.

—¿Así, en el acto?
—En el acto o algún tiempo después, poco importa. El

Padre Rafael, en su sermón de ayer, dijo que se ha cumplido
lo que anunció el profeta Daniel, o Samuel, o Ezequiel, ya no
me acuerdo. El topo ese ha sido como un guijarro que el pro-
feta vio en una visión, un guijarro insignificante que chocó
contra los pies de una estatua muy grande y muy fuerte, toda
ella de hierro, de oro y de plata, pero con los pies de barro. Y
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el guijarro derribó la estatua y dio con ella en tierra y se hizo
mil pedazos11.

—¡Jesús, y cuánta verdad hay en lo que acabas de decir!
Porque el otro día subió un ratoncillo a una hornacina de la
capilla de los señores condes, donde está colocada una ima-
gen del bendito San Antonio, y al acercarme yo a espantarlo
empujó la imagen al tratar de escabullirse y la hizo caer de la
hornacina y se hizo añicos. Y mira que la imagen medía casi
dos pies12, y el ratón, alzándose sobre las patas traseras, no lle-
gaba ni a tres pulgadas.

—Pues así fue, como te digo: un rey muy grande y pode-
roso derribado y muerto por un simple topo.

Una servidora de rango superior que salía en aquel
momento al patio las oyó hablar y se acercó a ellas.

—¿De qué estáis hablando?
—De la muerte de don Guillermo, señá Antonia, ya sabe

usted, el rey de Inglaterra.
La señá Antonia, que era el ama de llaves, adoptó una acti-

tud de condescendiente superioridad.
—Has de saber, Cecilia, que el tal don Guillermo no era

el rey de Inglaterra, sino un usurpador. El verdadero rey de
Inglaterra es don Jacobo Estuardo, tercero del nombre, hijo de
Jacobo II, el rey expoliado. Este murió el año pasado en el pala-
cio de San Germán, cerca de París. Al morir transmitió sus
derechos a su hijo Jacobo III, el cual, como su padre antes de
él, goza de la protección de don Luis XIV, rey de Francia y
abuelo de nuestro gracioso soberano, don Felipe V, que Dios
guarde.
11

Daniel 2, 34-35.12
Para las medidas de longitud y superficie véase el Apéndice.
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Matilde se rascó la cabeza con perplejidad. Cecilia, cla-
vando en su interlocutora una mirada de admiración, le dijo en
tono de rendida adoración:

—¡Cuántas cosas sabe usted, señá Antonia! ¡Bien podrían
escucharla en el Consejo de Castilla, donde estoy segura de que
más de un consejero podría sacar provecho de su sabiduría!

La señá Antonia sonrió, muy complacida, y juzgó oportu-
no decir modestamente:

—No seas tonta, mujer, que esto que acabo de decir lo sabe
todo el mundo.

Llamaron entonces al portón y un criado fue a abrir. El visi-
tante, que resultó ser un criado del conde de La Higueruela,
inquirió si Su Señoría don Cosme de Larzáin, conde de Nava-
luenga, estaba en casa, y tras recibir una respuesta afirmati-
va entregó al criado una misiva para el dueño de la mansión.

—Haz llegar esta misiva al señor conde, que yo aguarda-
ré aquí por si quiere darme una respuesta.

El criado se apresuró a llevar la misiva al ayuda de cáma-
ra del conde, el cual la entregó a su amo. Este la abrió al
momento y leyó lo siguiente:

Mi querido Cosme, mi esposa y yo llegamos anoche de Sevi-
lla, donde nuestro buque atracó hace tres días, y ambos ardemos
en deseos de veros a ti y a tu mujer después de nuestra larga
ausencia de España. Si te viene bien que pasemos a visitaros
esta misma mañana, lo haremos con muchísimo gusto. Si pre-
fieres que nos veamos en otro momento, no tienes más que indi-
carle a mi criado cuándo te parece mejor que lo hagamos.

Créeme tu sincero y afectuoso amigo y tu atento servidor
JOSÉ DE MELGAREJO
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Don Cosme se volvió hacia su ayuda de cámara.
—Dile al enviado del señor conde que me complacerá

mucho poder ver a Su Señoría esta misma mañana a la hora que
más le convenga. Y haz anunciar luego en la cocina que habrá
dos comensales más este mediodía.

El ayuda de cámara cumplió el encargo.
Una hora después el conde de La Higueruela acudió a la cita

en compañía de su mujer, doña Ana de Zamarramala y Villarri-
duelo, y ambos fueron recibidos con grandes manifestaciones de
júbilo por el conde de Navaluenga y su esposa, doña Margari-
ta Alverley. Esta última, aunque era comúnmente conocida por
la versión castellana de su nombre, se llamaba Lady Margaret
Alverley y pertenecía a una noble familia católica inglesa refu-
giada en España durante la Gloriosa Revolución de Inglaterra.

Don José de Melgarejo y Gomarraz y don Cosme de Larzáin
y Valdemorales, ambos treintañeros en el momento en que da
comienzo este relato, eran amigos desde los todavía no muy
lejanos años de su juventud. En 1696 don José había sido des-
tinado al Nuevo Mundo como veedor de bastimentos, armas y
municiones de la Ciudad de los Reyes, esto es, de Lima, y tras
seis años de estancia en el virreinato del Perú había recibido
un nuevo empleo en Madrid.

Los cuatro amigos estuvieron charlando alegremente has-
ta que el maestresala les anunció que la comida estaba servi-
da. Almorzaron con gran animación, recordando mil episodios
de su vida pasada, y su conversación se prolongó durante
varias horas.

A eso de las seis y media don José dijo a don Cosme:
—Amigo Cosme, mi mujer, que como bien sabes lleva

igual que yo seis años alejada de Europa, arde en deseos de
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ponerse al día en cuestión de trapos, joyas, peinados, perfu-
mes, chismorreos y otras materias igualmente esenciales para
la existencia de las hijas de Eva, y se muere de ganas de que
tu digna esposa la instruya a este respecto. Dejemos, pues, que
estas damas discurran a su gusto sobre estas graves cuestio-
nes, y pasemos, si así te place, a un lugar donde podamos
hablar de temas menos femeninos.

—¡A las mil maravillas! —dijo Larzáin—. Acompáñame
a mi gabinete.

Y los dos amigos, tras despedirse de sus respectivas espo-
sas, abandonaron el salón.
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MELGAREJO Y LARZÁIN entraron en el gabinete y ocuparon
sendos sillones.

—Y bien, mi querido Cosme —dijo Melgarejo—, ¿cómo
van las cosas por España?

—Todo lo bien que pueden ir estando el país en guerra.
—¿En guerra? ¡Bah! No sé si cabe hablar de una verdade-

ra guerra. Por lo que he podido enterarme a mi llegada a Sevi-
lla, no son más que unas operaciones militares destinadas a
rechazar los ataques de las tropas imperiales sobre nuestras
posesiones del norte de Italia. Los austríacos han obtenido
algunas victorias, pero no han logrado apoderarse de Milán.

—Pero es muy posible que la guerra se extienda y acabe
por alcanzar nuestras fronteras. 

—¡Dios mío, qué pesimismo el tuyo! España nada tiene ya
que temer de posibles invasores desde que a ambos lados de
los Pirineos reina la misma casa de Borbón. Ten presente que
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ahora contamos con el apoyo de Francia, el reino más podero-
so de toda Europa.

—Pero no olvides que los enemigos de Francia y España
son numerosos y no menos de temer: el Sacro Imperio, Ingla-
terra y las Provincias Unidas, entre otros.

—Sí; es cierto que la nueva amistad con Francia ha resul-
tado un regalo envenenado: con ella nos ha venido la enemis-
tad de todos sus enemigos.

—Por ello ha sido una gran desgracia que nuestro rey Car-
los II muriera hace dos años sin haber llegado a engendrar un
hijo. Si hubiera tenido un heredero directo, todo habría resul-
tado mucho más sencillo y se habría mantenido el equilibrio
de siempre. Sin duda seguiríamos teniendo enfrentamientos
con Francia, como en el pasado, pero no tendríamos a media
Europa en contra nuestra.

—Y, sin embargo, hasta donde yo alcanzo a ver no tendría
por qué haber ocurrido nada de esto. Puedo comprender que se
produzcan ciertos desórdenes cuando no está clara la sucesión
de un rey. Pero no es este el caso de España: aunque Carlos II
no dejó un hijo que le sucediera, hizo testamento en favor de
Felipe de Anjou, nieto del Rey Cristianísimo13 y sobrino nieto
del Rey Católico. ¿Acaso no era esto suficiente para mantener
la paz?

—Me temo que no —respondió Larzáin—. La cuestión es
bastante más compleja de lo que te imaginas.

Melgarejo hizo un gesto de resignación.
—Debo confesarte, mi querido Cosme, que mi larga

ausencia me ha hecho ignorante de muchos matices por lo que

13
El Rey Cristianísimo: el rey de Francia. El Rey Católico: el rey de España.
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respecta a la actual política europea. ¿Podrías explicarme por
qué no han querido las potencias respetar el testamento del
Rey Católico?

—Porque Francia, como tú mismo has dicho hace un
momento, es el país más poderoso de Europa. Al reinar los Bor-
bones tanto en Francia como en España, el poderío francés se
ha visto reforzado por su alianza con el inmenso imperio espa-
ñol, que, por más que se halle en decadencia, sigue incluyen-
do las Indias, las Filipinas, los Países Bajos, Milán, Nápoles,
Sicilia y Cerdeña. Las demás potencias europeas no pueden
consentir semejante incremento de poder, que trastornaría el
delicado equilibrio europeo.

—¿Y por qué cometió entonces Carlos II el error de desig-
nar a un heredero borbónico? ¿No hubiera sido mejor elegir
como sucesor a otro de sus sobrinos nietos que fuera un Habs-
burgo como él, por ejemplo al archiduque Carlos, segundo hijo
varón del emperador Leopoldo I, que no habría inspirado tales
temores a las potencias europeas?

—El problema era que en ese caso hubiera sido Francia la
que se habría sentido amenazada, al verse rodeada por un nue-
vo bloque hispano-germánico, como en tiempos de Carlos V. 

—¿Y no había ninguna otra solución?
—Sí, elegir a un Habsburgo de menor envergadura, como

lo era José Fernando de Baviera, hijo del Elector de Baviera
e igualmente sobrino nieto de Carlos II. Esta solución, que fue
la primera adoptada por el monarca español, contentó a toda
Europa. Pero hay que decir que las potencias europeas aspi-
raban además a obtener ciertas ventajas a la muerte de nues-
tro soberano y conspiraron a sus espaldas para conseguirlas.

—¿Qué es lo que pretendían?
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—Nada menos que repartirse entre ellas el imperio espa-
ñol. José Fernando habría recibido España propiamente
dicha, excepto Guipúzcoa.

—¿Por qué Guipúzcoa?
—Porque Luis XIV de Francia, siempre dispuesto a ensan-

char sus fronteras, no se conformaba con la anexión del Rose-
llón, llevada a cabo en 1659, y deseaba empezar a establecer-
se al sur de los Pirineos. No se olvidaba de que Carlomagno
poseyó la Marca Hispánica y pretendía anexionar esta provin-
cia vasca para ir abriendo boca. 

—¿Y crees que los guipuzcoanos habrían aceptado fácil-
mente pasar a ser franceses?

—A esto creo que podría contestarte por mí Catalina de
Erauso.

—¿Quién es esa mujer?
—Una guipuzcoana del siglo pasado. Sus padres la reclu-

yeron en un convento a la edad de cuatro años; a los quince se
escapó de él, se vistió de hombre y se fue a las Indias a bus-
car fortuna como soldado.

—¿Una mujer soldado?
—Así es; la llamaban la Monja Alférez. Por lo demás, pare-

ce que tenía más arrestos de hombre que blanduras de mujer
y muchos la creían un capón. En cualquier caso, sabía mane-
jar muy bien la espada y llegó a hacerse famosa a uno y otro
lado del océano. Pero aquí viene lo que te quería decir: sien-
do ya célebre y estando en Roma hablando con tres cardena-
les, le dijo uno de ellos que no tenía más falta que ser espa-
ñola, a lo cual le respondió ella: «A mí me parece, señor,
debajo de la corrección que se debe a Vuestra Señoría Ilustrí-
sima, que no tengo otra cosa buena».

La última batalla._Maquetación 1  19/04/18  12:36  Página 32



—¡Excelente respuesta, sobre la que debería meditar Luis
XIV

14! Pero, dime, ¿qué iba a pasar con el resto de las posesio-
nes españolas?

—Las Indias, los Países Bajos y Cerdeña habrían ido tam-
bién a José Fernando. Milán habría pasado a pertenecer al
Sacro Imperio, y Nápoles, Sicilia y Guipúzcoa a Francia. 

—Así que los Aliados no solo pretendían oponerse a la
hegemonía de los Borbones o de los Habsburgo, sino también
debilitar a España.

—En efecto. Aunque hay que decir que España ya está
bastante debilitada en estos momentos. Nuestra patria es un
gigante enfermo, de cuya enfermedad quieren aprovecharse
las potencias europeas para arrancarle los miembros y dejar
inerme su tronco mutilado.

»Este tratado de partición resultaba inaceptable para Car-
los II. Pero entonces murió inesperadamente José Fernando de
Baviera, y el único candidato Habsburgo al trono de España
fue el archiduque Carlos. Francia se declaró dispuesta a acep-
tar su candidatura si además de Nápoles, Sicilia y Guipúzcoa
recibía Cerdeña y Milán. Inglaterra y las Provincias Unidas
suscribieron este nuevo tratado de partición. Pero el archidu-
que, más ambicioso que el hijo del Elector de Baviera, decla-
ró que deseaba recibir la totalidad de la herencia española.

—De manera que estalló la disensión entre los Aliados
europeos.

—Así es. Carlos II, cuyo objetivo primordial era mantener
intactos los dominios de España, pensó con razón que los Habs-

14
Y también algunos políticos de nuestros días, que remontan los orígenes de su idea-
rio a los tiempos del patriarca Aitor. Aunque en el fondo tienen razón, porque Aitor
nació en el siglo XIX de la romántica imaginación de Joseph Augustin Chaho.
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burgo no podrían resistir el empuje aunado de Francia, Inglaterra
y las Provincias Unidas. Ya que estaba en juego la unidad del impe-
rio español y ya que ninguna disposición podía resolver el proble-
ma sucesorio de manera enteramente satisfactoria para nuestra
patria, optó por la decisión más lógica: poner a un Borbón en el tro-
no de España. Al ser Francia la nación más poderosa de Europa,
era la que más probabilidades tenía de vencer a una coalición
europea y mantener la integridad de las posesiones españolas.

»Luis XIV aceptó entonces el testamento de Carlos II, en
virtud del cual la totalidad del imperio español pasaba a su
nieto Felipe, duque de Anjou, sobrino nieto del rey de Espa-
ña. Pero el monarca francés hizo constar que su nieto conser-
varía sus derechos al trono de Francia, con lo que eventual-
mente podría llegar a reinar a ambos lados de los Pirineos.

»Esto era demasiado para las demás potencias europeas, y su
respuesta no se hizo esperar. El 7 de septiembre del año pasado
Inglaterra, el Sacro Imperio y las Provincias Unidas firmaron el
Tratado de La Haya, por el que crearon una coalición contra los
dos monarcas de la casa de Borbón, coalición que tenía a su cabe-
za al enemigo archijurado de Francia, Guillermo III de Orange.

»Luis XIV reaccionó al momento. Cuatro años antes, por el
Tratado de Rijswijk, se había avenido a reconocer como rey de
Inglaterra, Escocia e Irlanda a Guillermo de Orange, retiran-
do su apoyo a Jacobo II, el rey destronado. El 16 de septiem-
bre de 1701, nueve días después de la firma del Tratado de La
Haya, murió Jacobo II, y el monarca francés se apresuró a reco-
nocer como legítimo soberano de los tres reinos15 a su hijo y
heredero Jacobo Estuardo con el nombre de Jacobo III. 

15
Inglaterra, Escocia e Irlanda.

34

La última batalla._Maquetación 1  19/04/18  12:36  Página 34



35

»Guillermo de Orange acaba de morir, pero Ana Estuardo,
su prima, cuñada y heredera, que le ha sucedido en el trono,
ha continuado su política y se ha mantenido la coalición.

—Y por todas estas triquiñuelas henos aquí metidos en
una nueva guerra.

—En efecto. Las guerras pueden empezar por los motivos
más fútiles, pero en este caso los motivos son de peso. Fran-
cia quiere aumentar su poderío, sus enemigos quieren reducir-
lo y todos quieren aprovecharse de la debilidad de España,
agravada por su crisis sucesoria, para quedarse con una por-
ción más o menos grande de sus inmensos dominios.

—¿Y cómo es nuestro nuevo rey Felipe V, que Dios guar-
de?

—Es demasiado pronto para juzgarle: solo tiene dieciocho
años y hace poco más de un año que ha empezado a reinar. El
año pasado contrajo matrimonio con su prima, la princesa
María Luisa Gabriela de Saboya, que solo tiene catorce años
y todavía no le ha dado ningún hijo. Parece un buen mucha-
cho. Dicen que es inteligente, aunque un poco tímido, y ase-
guran que es sumamente piadoso. Tendremos que esperar
algunos años para ver cómo se desarrolla su carácter.

—Supongo que su extremada juventud y su origen francés
lo mantendrán enfeudado a su abuelo el rey de Francia.

—Así es. La influencia francesa en España, como es natu-
ral, ha venido de la mano de la nueva dinastía. Además de los
innumerables espías y agentes franceses que pululan por toda
España, Luis XIV se ha apresurado a introducir en la corte de
Madrid a uno de sus consejeros, Jean Orry, que se ha conver-
tido en Ministro de Finanzas de Felipe V, y a una de sus agen-
tes más eficaces, la princesa de los Ursinos.
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—He oído hablar de esa princesa y de su influencia en la
corte como Camarera Mayor de la reina, pero no tengo muy cla-
ro de dónde ha salido.

—Su nombre es Marie Anne de La Trémoille, hija del
duque de Noirmoutier y princesa de los Ursinos. Al casar en
segundas nupcias con el príncipe romano Flavio degli Orsini
adoptó su nombre, que luego se afrancesó en Ursins y se cas-
tellanizó en Ursinos. Tras haber enviudado por segunda vez
logró ganarse la confianza de Luis XIV, que la eligió para que
fuera su principal agente en la corte del joven Felipe V.

»Esta elección no fue casual: la princesa había pasado
varios años en España durante su primer matrimonio y se
hallaba familiarizada con la lengua y las costumbres españo-
las. Fue ella la que se encargó de buscar esposa al joven rey,
el cual la nombró Camarera Mayor de palacio. Se trata de una
mujer extraordinariamente activa e intrigante, que ha logrado
someter a su voluntad a la real pareja, por lo que la monarquía
francesa tiene en ella su mejor auxiliar. Ella y Orry son los ver-
daderos gobernantes de España.

—De modo que estamos totalmente dominados por Francia.
—Así parece, aunque en definitiva tal vez no sea muy de

lamentar. Nos hemos pasado todo el siglo pasado luchando
contra Francia y perdiendo un territorio tras otro en su bene-
ficio. Quizá no sea una mala cosa que por fin estemos en paz
con ella y que de enemiga nuestra se haya convertido en una
poderosa aliada frente a las restantes potencias europeas.

Y los dos amigos, después de haber hablado de algunos
otros temas, fueron a reunirse con sus respectivas esposas.
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